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RIO (–) 20: Valoraciones  sobre los acuerdos de la Cumbre de 
Desarrollo "Insostenible". El futuro que NO QUEREMOS 

 

El Consejo Coordinador Nacional Indígena  Salvadoreño, la Federación Luterana 
Mundial, la Campaña Justicia Climática, la ALIANZA ACT y la Red Ciudadana 
Frente a los Transgénicos presentes durante la Cumbre de Desarrollo 
Sostenible, conocida como  Río+20 y en la Cumbre de los Pueblos en la por 
Justicia Social y Ambiental, realizadas entre el 15 al 22 de junio en Río de 
Janeiro, Brasil, declaramos: 
 
Que los acuerdos plasmados en el documento "El futuro que queremos", aprobado 
por todos los gobiernos miembros de las Naciones Unidas en lugar de resolver la 
crisis socio-económica y ambiental, profundizará las causas estructurales que la 
generan a través del fortalecimiento de la liberalización de la economía, 
mercantilización y financiarización de la naturaleza a través de la propuesta de 
una "economía verde”, que promueve aún más los procesos de exclusión y 
despojo de los territorios centroamericanos. Además, rechazamos que el texto da 
luz verde a fortalecer falsas soluciones de  mecanismos de mercado tales como 
REDD+ que violan los derechos de los pueblos indígenas y comunidades rurales. 
 

Río+20, evidencia la cooptación corporativa del proceso de Naciones Unidas, lo 
que se ha evidenciado particularmente en las negociaciones en el marco de las 
Convenciones de Cambio Climático y Biodiversidad con la promoción de los 
intereses de las corporaciones y empresas trasnacionales en la cumbre. Lo que 
Río nos deja, es un retroceso en los compromisos adquiridos en la Cumbre de la 
tierra de 1992 y de otros instrumentos legales en materia de derechos humanos.  
 
La propuesta de "economía verde, reitera el papel preponderante del sector 
privado como una entidad de financiamiento del desarrollo “sostenible”, a través 
de alianzas públicos-privadas, lo cual debilita el concepto de cooperación 
internacional, utilizando mecanismos viejos y nuevos del sistema capitalista, como 
la profundización del endeudamiento público-privado, el estímulo excesivo al 
consumo, la apropiación y concentración de las nuevas tecnologías, los mercados 
de carbono y la apropiación de la biodiversidad, la apropiación ilegal y la 
extranjerización de tierras; incluyendo la militarización y criminalización de los 
modos de vida de la poblaciones, principalmente el sector indígena y campesinos.   
 
La plataforma de una estructura, basada en las inversiones extranjeras, 
condicionará a los estados a implementar estándares internacionales, permitiendo 
la pérdida de la soberanía de pueblos y gobiernos. La Cumbre de Rio + 20 acordó 
el futuro de no queremos. 
   
Al rechazar esos acuerdos que prolongan y profundizan la crisis sistémica que 
padecen nuestros pueblos, habiendo fortalecido nuestro espíritu de lucha 
participando activa y propositivamente en la Cupula dos Povos, como espacio 
alternativo, diverso, creativo, multitudinario de resistencia global, y conscientes de 
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que somos sujetos de otra relación entre humanos y naturaleza, asumiendo el 
desafío de luchar por un nuevo paradigma de sociedad, proponemos:  
 

• Construcción y promoción de una Nueva arquitectura financiera y de 
cooperación, orientada a la trasformación de las racionalidades distintas de 
la producción, mecanismo de distribución y estructuras de crecimiento no 
basadas en el endeudamiento.  

• La defensa de los bienes comunes pasa por la garantía de una serie de 
derechos humanos y de la naturaleza, por la solidaridad y respeto a las 
cosmovisiones y creencias de los diferentes pueblos. 

• La defensa de los espacios públicos en las ciudades, con gestión 
democrática y participación popular, la economía cooperativa y solidaria, la 
soberanía alimentaria, un nuevo paradigma de producción, distribución y 
consumo, el cambio de la matriz energética, son ejemplos de alternativas 
reales frente al actual sistema agro-urbano-industrial. 

• El fortalecimiento de diversas economías locales y de los derechos 
territoriales garantiza la construcción comunitaria de economías más 
vibrantes. Estas economías locales proporcionan medios de vida 
sustentables locales, la solidaridad comunitaria, componentes vitales de la 
resiliencia de los ecosistemas. La diversidad de la naturaleza y su 
diversidad cultural asociada es fundamento para un nuevo paradigma de 
sociedad. 

• Monitoreo constante, denuncia y rechazo de las falsas soluciones aplicadas en 
Centroamérica 

 

 

San Salvador, 27 de junio de 2012. 

 


